
á murmurar en verso bien limado 
de lo que nías estima y mas respeta. 

t/n marido que-̂ Ia 
probar si sn mnger guardar sabía 
qual sc debe nn secreto. Cierto dia 
la lla-na misterioso. 
Mariquics , la dice , confiado 
cn, la prudencia que has manifestado • 
desde que con tu mano fui dichoso, 
de u.i secreto facal voy á instruirte^ 
pero antes cs preciso prevenirte, 
que en tí depositado 
lo considero como sepultado, 
en el eterno olvido; 
y que si por desgracia conocicTo 
fuese dc alguno , pronto publicado, 
triste objeto me haría de la broma 
dc todos los ocijios. Maiiquita 
ya rabia por saberlo ; á su marido 
le promete, oro esta y aun leí jura 
que á nadie lo d i á , y llanto fingido 
en.-sus ojos ascma. 
La Ciampa del marido icra exquisita-, 
y solo prrcíndia su cordura, 
con mentira inocenrc - • 
averiguar su discreción.—Erposaji 
esta noche con ancla dolorosa 
me sentí de repcntej 
el vlcncrc me dolía fuertemcBre, 
quise hacer un esfuerzo , y al hácerlflî ^ 
JÓ caso prodigioso! 
un huevo puse , sin la menor duda, 
María queda miíds, 
se resiste á< creerlo, 
pero el astuco esposo 
ua huevo le presenta de g3UIria.j 
María lo registra y examina, 
•y promete dc nuevo V-^-^- ^ ' 


